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         — ¿Diga? Hola, Robert — dijo France en un tono suave y sensual— . No, Sophie no está disponible hoy, ¿quieres que me encargue yo de ti? Sé cómo hacer feliz a tu pene, solo tienes que relajarte, escuchar mi voz y hacer lo que te diga. Pongo el altavoz para tener las manos libres. ¿Dónde estás?

         — En una clínica — dijo la voz— . Mi esposa Cécile está aquí, puede oírte.

         France frunció el ceño en un intento de comprender la situación. El hombre rio, avergonzado.

         — Estamos en una clínica de fertilidad, no he podido... Ella también está nerviosa, así que ha sugerido hacer algo picante, hablar con una profesional. Vuestra empresa ofrece un servicio terapéutico, o sea, sin prostitución…

         — Entiendo — se rio France— . Bueno, empecemos. ¿Está cerrada la puerta?

         — Sí.

         — Vale, quiero que imaginéis que estáis en una isla tropical. Hace buen tiempo, hace calor, el agua está tibia. Os desnudáis y nadáis bajo el agua. Vuestros cuerpos se deslizan el uno sobre el otro. Estáis relajados. Flotáis boca arriba. El sol os calienta el cuerpo y una brisa cálida os acaricia el rostro. Los pechos de tu esposa emergen del agua. Estáis lo suficientemente lejos de la orilla, pero no demasiado. Está un poco concurrida, es una playa nudista. Te acercas a ella nadando y le abres las piernas con suavidad. Sus labios rosados se abren bajo el agua y su clítoris brilla a la luz del sol. Tienes los pies apoyados en el suelo, pero estás en cuclillas para ocultar tu erección. 

         France hizo una pausa para que imaginaran la escena y escuchó la cremallera de los pantalones.

         — Sí, Cecile, eso está bien, chúpalo. Robert, empujas su trasero hacia la superficie y le das la espalda a la playa para que no te vean. Bajas la barbilla. Su clítoris brilla y está tan cerca que te llama. Sacas la lengua y la lames, haciendo que una cálida sensación recorra a tu esposa, que suspira. Sabe bien y su sabor se mezcla con el sabor de la sal. Le succionas los labios y empiezas a lamer a un ritmo cada vez mayor. Por el rabillo del ojo notas que algunos bañistas pueden verte, debes detenerte pero no puedes, te gusta demasiado. Tu pene casi toca el trasero de tu mujer y quieres tomarla ahí, delante de todos, pero no te atreves. El agua del mar te acaricia el miembro, las corrientes lamen tu longitud y el aroma de Cécile se funde con el del océano. Escuchas el sonido del agua golpeando con suavidad su cuerpo, una gaviota, la brisa. El paraíso. Una ola te hace perder el equilibrio y tu falo le roza las nalgas. La atraes hacia ti y te levantas. El agua del mar te llega a las nalgas. Tu pene brilla y descansa sobre su monte carnoso y decides arriesgarte. La sacas del agua y te introduces en ella. Alcanzas a ver que sus labios se estiran y se mueven mientras desapareces entre ellos. Cuando llegas al fondo, te dejas llevar y Cécile, mecida por las suaves olas, envía vibraciones al punto donde estáis unidos, calientes, apretados el uno contra el otro.

         France hizo una pausa y continuó. 

         — Giras la cabeza para ver si alguien os está viendo y, de hecho, tres o cuatro personas miran en vuestra dirección. La idea te enciende. Empiezas a penetrarla de nuevo y te retiras creando pequeñas olas entre los dos. Hace calor, es agradable, la falta de peso aumenta la sensualidad de la experiencia. Te das la vuelta un poco y ves a una pareja entrar al agua y empezar a besarse mientras os miran. Una mujer tendida en la arena, prismáticos en mano, se masturba abiertamente, dos hombres se le acercan. Los demás están nadando, divirtiéndose, ajenos a lo que sucede a su alrededor. Te giras ligeramente y pones a tu esposa boca abajo. Ella coloca los pies cerca de los tuyos y se incorpora un poco. Arquea la espalda, su rostro a un centímetro del agua. Respira rápido y fuerte. La agarras por las caderas y empiezas a penetrarla, a la vista de todos. La pareja que está a vuestro lado se pone de pie en el agua poco profunda, el hombre se arrodilla, abre los gruesos labios de su amante y la lame, soltando rugidos de placer. La mujer que se masturba está rodeada de hombres que la miran, algunos la tocan. Ella invita a uno de ellos y él comienza a jugar con su clítoris, que ha doblado su tamaño. Hace bueno, es una isla donde los humanos viven sin restricciones, sin leyes, sin reglas sociales. En la etapa natural donde el placer es recompensa sin vergüenza, sin remordimiento. Todo es natural y bonito, pacífico e ideal. El paraíso. Tu esposa se gira y una vez más puedes verla debajo de ti, sus pechos bailando al ritmo del agua. Ella te saca de dentro, te agarra el miembro y se arrodilla en el agua. Te chupa y te lame el pene con amor, mirándote a los ojos.
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